
1. La técnica narrativa del monólogo interior “Tiempo de silencio” (1962), de Luis Martín 
Santos.

El denominado monólogo interior es una técnica narrativa con la que se reproducen los 
pensamientos de un personaje, tal como brotarían de su conciencia a medida que surgen y en el 
orden que surgen, sin explicar el encadenamiento lógico; por medio de frases reducidas al mínimo
de relaciones sintácticas, de forma que da la impresión de reproducir los pensamientos tal como 
llegan a la mente sin el control de la consciencia y la razón. En este fragmento de Tiempo de 
silencio, el lector accede a las reflexiones de Pedro, el protagonista, que intenta superar el miedo 
que le provoca el hecho de estar en la cárcel acusado de homicidio.

Solo aquí, qué bien, me parece que estoy encima de todo. No me puede pasar nada. Yo 
soy el que paso. Vivo. Vivo. Fuera de tantas preocupaciones, fuera del dinero que tenía 
que ganar, fuera de la mujer con la que me tenía que casar, fuera de la clientela que tenía 
que conquistar, fuera de los amigos que me tenían que estimar, fuera del placer que tenía 
que perseguir, fuera del alcohol que tenía que beber. Si estuvieras así. Mantente ahí. Ahí 
tienes que estar. Tengo que estar aquí, en esta altura, viendo cómo estoy solo, pero así, 
en lo alto, mejor que antes, más tranquilo, mucho más tranquilo. No caigas. No tengo que 
caer. Estoy así bien, tranquilo, no me puede pasar nada, porque lo más que me puede 
pasar es seguir así, estando donde quiero estar, tranquilo, viendo todo, tranquilo, estoy 
bien, estoy bien, estoy muy bien así, no tengo nada que desear. 
Tú no la mataste. Estaba muerta. Yo la maté. ¿Por qué? ¿Por qué? Tú no la mataste. 
Estaba muerta. Yo no la maté. Ya estaba muerta. Yo no la maté. Ya estaba muerta. Yo no 
fui. No pensar. No pensar. No pienses. No pienses en nada. Tranquilo, estoy tranquilo. No 
me pasa nada. Estoy tranquilo así. Me quedo así quieto. Estoy esperando. No tengo que 
pensar. No me pasa nada. Estoy tranquilo, el tiempo pasa y yo estoy tranquilo porque no 
pienso en nada. Es cuestión de aprender a no pensar en nada, de fijar la mirada en la 
pared, de hacer que tú quieras hacer porque tu libertad sigue existiendo también ahora. 
Eres un ser libre para dibujar cualquier dibujo o bien para hacer una raya cada día que 
vaya pasando como han hecho otros, y cada siete días una raya más larga, porque eres 
libre de hacer las rayas todo lo largas que quieras y nadie te lo puede impedir.

Cinco horas con Mario(1967), de Miguel Delibes.

Esta novela es en esencia un largo monólogo que se desarrolla en el velatorio de Mario. Allí 
Carmen, su viuda, lee algunos pasajes de la Biblia que le recuerdan a la vida en común con Mario.
A través de estas reflexiones vamos conociendo la personalidad de no solo del difunto, sino 
también de la propia Carmen. El trabajo que Delibes realiza para caracterizar el idiolecto de este 
personaje es extraordinario.

Don de Yavé son los hijos: es merced suya el fruto del vientre. Lo que las saetas en la 
mano del guerrero, eso son los hijos de la flor de los años. ¡Bienaventurados los que de 
ellos tienen llena su aljaba!¡Qué bonito! Pero luego la que andaba todo el día de Dios 
como un zarandillo era yo. No es por nada, Mario, pero algún día te darás cuenta de lo 
poco que me has ayudado en la educación de los niños, que Antonio, que es un gran 
pedagogo, lo dice, ya ves, que cuando el padre se inhibe, los hijos lo notan, qué cosa, que
pueden ser como cojos pero por dentro, ¿comprendes?, tarados o eso. Claro en este 
punto, no es ninguna nove-dad, los malos ratos para la madre; que los hombres sois 
todos unos egoístas, ya se sabe, que ni cortados por el mismo patrón, pero si hay uno 
que se lleve la palma a este respecto, ése eres tú, Mario, cariño y perdona mi franqueza. 
¡Hay que ver!, se te metió entre ceja y ceja que las niñas estudiaran y ahí las tienes, 
contra viento y marea, la pobre Menchu, y no te hagas el tonto que sabes de sobra que 
las niñas que estudian, a la larga, unos marimachos. En cambio, con los niños, muy 



bonito, otra medida, mira tú que bien, y si no quieren estudiar que trabajen con las manos.
Pero ¿es que estás en tus cabales, Mario? ¿Te imaginas a un Sotillo en mono? Que me 
aspen si te entiendo, hijo, pero la verdad es que tienes unos gustos que merecen palos, 
que la vocación es muy respetable, de acuerdo, pero hay vocaciones para pobres y 
vocaciones para gente bien, cada uno en su clase, creo yo, que a este paso, a la vuelta 
de un par de años, el mundo al revés, los pobres de ingenieros y la gente pudiente 
arreglando los plomos de la luz, fíjate qué gracia.

 Metaficción Niebla (1914), de Miguel de Unamuno.

Cuando me anunciaron su visita sonreí enigmáticamente y le mandé pasar a mi 
despacho-librería. Entró en él como un fantasma [...] Empezó hablándome de mis trabajos
literarios y más o menos filosóficos, demostrando conocerlos bastante bien, lo que no 
dejó, ¡claro está!, de halagarme, y en seguida empezó a contarme su vida y sus 
desdichas. Le atajé diciéndole que se ahorrase aquel trabajo, pues de las vicisitudes de 
su vida sabía yo tanto como él, y se lo demostré citándole los más íntimos pormenores y 
los que él creía más secretos. Me miró con ojos de verdadero terror y como quien mira a 
un ser increíble; creí notar que se le alteraba el color y traza del semblante y que hasta 
temblaba. Le tenía yo fascinado.
–¡Parece mentira! –repetía–A no verlo no lo creería... No sé si estoy despierto o 
soñando…
–Ni despierto ni soñando –le contesté.
–No me lo explico... no me lo explico –añadió–; mas puesto que usted parece saber sobre 
mí tanto como sé yo mismo, acaso adivine mi propósito…
–Sí –le dije–, tú –y recalqué este tú con un tono autoritario–, tú, abrumado por tus 
desgracias, has concebido la diabólica idea de suicidarte, y antes de hacerlo, movido por 
algo que has leído en uno de mis últimos ensayos, vienes a consultármelo.[…]
 –Es que... es que... –balbuceó.
–Es que tú no puedes suicidarte, aunque lo quieras.
–¿Cómo? –exclamó al verse de tal modo negado y contradicho.
–Sí. Para que uno se pueda matar a sí mismo, ¿qué es menester? –le pregunté.
–Que tenga valor para hacerlo –me contestó.
–No ––le dije––, ¡que esté vivo!
–¡Desde luego!
–¡Y tú no estás vivo!
–¿Cómo que no estoy vivo?, ¿es que me he muerto? –y empezó, sin darse clara cuenta 
de lo que hacía, a palparse a sí mismo.
–¡No, hombre, no! –le repliqué–. Te dije antes que no estabas ni despierto ni dormido, y 
ahora te digo que no estás ni muerto ni vivo.
–¡Acabe usted de explicarse de una vez, por Dios!, ¡acabe de explicarse! –me suplicó 
consternado–, porque son tales las cosas que estoy viendo y oyendo esta tarde, que temo
volverme loco.
–Pues bien; la verdad es, querido Augusto –le dije con la más dulce de mis voces–, que no
puedes matarte porque no estás vivo, y que no estás vivo, ni tampoco muerto, porque no 
existes..
–¿Cómo que no existo? –exclamó.
–No, no existes más que como ente de ficción; no eres, pobre Augusto, más que un 
producto de mi fantasía y de las de aquellos de mis lectores que lean el relato que de tus 
fingidas venturas y malandanzas he escrito yo; tú no eres más que un personaje de 
novela, o nivola, como quieras llamarle. Ya sabes tu secreto.



[...] –Mire usted bien, don Miguel... no sea que esté usted equivocado y que ocurra 
precisamente todo lo contrario de lo que usted se cree y me dice.
–Y ¿qué es lo contrario? –le pregunté alarmado de verle recobrar vida propia.
–No sea, mi querido don Miguel –añadió–, que sea usted y no yo el ente de ficción, el que 
no existe en realidad, ni vivo, ni muerto... No sea que usted no pase de ser un pretexto 
para que mi historia llegue al mundo…
–¡Eso más faltaba! –exclamé algo molesto.
–No se exalte usted así, señor de Unamuno –me replicó–, tenga calma. Usted ha 
manifestado dudas sobre mi existencia…
–Dudas no –le interrumpí–; certeza absoluta de que tú no existes fuera de mi producción 
novelesca.
–Bueno, pues no se incomode tanto si yo a mi vez dudo de la existencia de usted y no de 
la mía propia. Vamos a cuentas: ¿no ha sido usted el que no una sino varias veces ha 
dicho que don Quijote y Sancho son no ya tan reales, sino más reales que Cervantes?[…]

 Empezaba yo a estar inquieto con estas salidas de Augusto, y a perder mi paciencia.[…]

 –¡Bueno, basta!, ¡basta! –exclamé dando un puñetazo en la camilla–¡cállate!, ¡no quiero 
oír más impertinencias...! ¡Y de una criatura mía! Y como ya me tienes harto y además no 
sé ya qué hacer de ti, decido ahora mismo no ya que no te suicides, sino matarte yo. ¡Vas 
a morir, pues, pero pronto! ¡Muy pronto![...] 
–Pero ¡por Dios!... –exclamó Augusto, ya suplicante y de miedo tembloroso y pálido.
–No hay Dios que valga. ¡Te morirás!
–Es que yo quiero vivir, don Miguel, quiero vivir, quiero vivir... [...] ¡Quiero ser yo, ser yo!, 
¡quiero vivir! ––y le lloraba la voz.[...] 
–No puede ser, Augusto, no puede ser. Ha llegado tu hora. Está ya escrito y no puedo 
volverme atrás. Te morirás. Para lo que ha de valerte ya la vida…
–Pero... por Dios…
–No hay pero ni Dios que valgan. ¡Vete!
–¿Conque no, eh? –me dijo–, ¿conque no? No quiere usted dejarme ser yo, salir de la 
niebla, vivir, vivir, vivir, verme, oírme, tocarme, sentirme, dolerme, serme: ¿conque no lo 
quiere?, ¿conque he de morir ente de ficción? Pues bien, mi señor creador don Miguel, 
¡también usted se morirá, también usted, y se volverá a la nada de que salió...! ¡Dios 
dejará de soñarle! ¡Se morirá usted, sí, se morirá, aunque no lo quiera; se morirá usted y 
se morirán todos los que lean mi historia, todos, todos, todos sin quedar uno! ¡Entes de 
ficción como yo; lo mismo que yo! Se morirán todos, todos, todos. Os lo digo yo, Augusto 
Pérez, ente ficticio como vosotros, nivolesco lo mismo que vosotros. Porque usted, mi 
creador, mi don Miguel, no es usted más que otro ente nivolesco,y entes nivolescos sus 
lectores, lo mismo que yo, que Augusto Pérez, que su víctima…
–¿Víctima? –exclamé.
–¡Víctima, sí! ¡Crearme para dejarme morir!, ¡usted también se morirá! El que crea se crea
y el que se crea se muere. ¡Morirá usted, don Miguel, morirá usted, y morirán todos los 
que me piensen! ¡A morir, pues! 
Este supremo esfuerzo de pasión de vida, de ansia de inmortalidad, le dejó extenuado al 
pobre Augusto. Y le empujé a la puerta, por la que salió cabizbajo. Luego se tanteó como 
si dudase ya de su propia existencia. Yo me enjugué una lágrima furtiva.


